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Radicación Nro. 

:
66001-31-05-003-2008-00532-01
Proceso


:
ORDINARIO LABORAL 

Demandante

:
MARLENY ARENAS GRAJALES 

Demandado

:
INSTITUTO DE LOS SEGUROS SOCIALES

Juzgado de Origen
: 
Segundo Laboral del Circuito de Pereira (Risaralda)

Providencia

: 
AUTO DE SEGUNDA INSTANCIA
Tema                             : 
Se declara desierto el recurso de apelación, toda vez que el profesional del derecho que lo interpuso no tenía dentro del proceso derecho de postulación o reconocimiento de personería para actuar dentro del mismo, por lo que se tiene como no sustentado el mismo.
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Magistrada Ponente: ANA LUCÍA CAICEDO CALDERÓN

Junio dieciocho (18) de dos mil nueve (2009)

Sería del caso entrar a darle curso a la apelación de la sentencia proferida por el Juzgado Segundo Laboral del Circuito de esta ciudad, si no fuera porque se advierte que quien sustentó el recurso de apelación carece de poder de postulación. 


En efecto, la señora Marleny Arenas Grajales otorgó poder al abogado Mauricio Gallo Caro, para que en su nombre instaurara el presente proceso ordinario laboral, profesional que presentó la demanda y actuó en el decurso procesal, salvo en la audiencia obligatoria de conciliación, de decisión de excepciones previas, de saneamiento y fijación del litigio (fls. 71 y s.s.) y en la segunda audiencia de trámite (fl.s 83 y s.s.), diligencias para las cuales sustituyó el mandato otorgado por la señora Arenas Grajales a la abogada Gloria María Hoyos López.


Así mismo, se observa que una vez culminada la etapa probatoria, se puso fin a la primera instancia absolviendo a la entidad demandada, Instituto de Seguros Sociales, de todas y cada una de las pretensiones contenidas en la demanda que impetró la señora Marleny Arenas; decisión frente a la cual el apoderado principal – Gallo Caro- reasumió el poder a efectos de  interponer recurso de apelación (fl. 103) contra la adversa decisión que había obtenido, manifestando que sustentaría en tiempo oportuno.

En efecto, se allegó memorial el día 26 de febrero de la presente anualidad (fls. 104 y s.s.), a través del cual se sustentaba el recurso de apelación interpuesto el 24 de febrero; pero dicho escrito fue suscrito por la abogada Lida Salazar Rivera, quien adujo reasumir su condición de apoderada judicial de la demandante, pero a todas luces se evidencia que no le asiste razón porque como se dijo inicialmente, el mandato otorgado por la promotora del proceso, lo fue al abogado Gallo Caro, tal y como se advierte del contenido del documento que reposa a folio 1 del expediente.
En este orden de ideas, esto es, ante la falta de poder otorgado por la señora Arenas Grajales o de sustitución realizada por el togado principal a la abogada Lida Salazar Rivera, se concluye que ésta última carece de derecho de postulación, y al carecer de él, la actuación realizada dentro del proceso no puede generar ninguna clase de efecto jurídico ni procesal, por lo que ha de advertirse que el recurso de apelación que oportunamente había sido interpuesto no fue debidamente sustentado, por lo que deberá ser declaro desierto.

Por lo expuesto, toda vez que el recurrente no sustentó el recurso de apelación interpuesto, esta Sala Unitaria Laboral del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, DECLARA DESIERTO el recurso de apelación interpuesto por la parte demandante, en contra de la sentencia dictada el 18 de febrero de 2.009 por el Juzgado Segundo Laboral del Circuito de Pereira y ORDENA DEVOLVER el expediente al Despacho Judicial de origen.



Notifíquese y Cúmplase





ANA LUCÍA CAICEDO CALDERÓN






Magistrada      

